Testigos de la radicalidad evangélica

Con Jesús como modelo

 “La renovación profunda de la vida consagrada parte de la centralidad de la Palabra de Dios, 
y más concretamente del Evangelio, regla suprema para todos vosotros…. 
El Evangelio vivido diariamente es el elemento que da atractivo y belleza a la vida consagrada 
y os presenta ante el mundo como una alternativa fiable. 
Esto necesita la sociedad actual, esto espera de vosotros la Iglesia: ser Evangelio vivo”.

El tema del CG27, «Testigos de la radicalidad evangélica», “pretende ayudarnos a profundizar nuestra identidad carismática, haciéndonos conscientes de nuestra llamada a vivir con fidelidad el proyecto apostólico de Don Bosco… La radicalidad de vida representa el entramado interior de Don Bosco; éste sostuvo su incansable laboriosidad por la salvación de los jóvenes e hizo posible el florecimiento de la Congregación.”
 

1. Radicalidad evangélica: el concepto 

El uso del término radical, y de sus substantivos derivados, radicalismo y radicalidad, no es relativamente reciente en la exégesis del Nuevo Testamento. Proveniente del latino radix, raíz, ha pasado del léxico científico (medicina, filología…) al político (p. ej., partido radical) antes de introducirse en el lenguaje bíblico, iniciado ya el siglo XX. 
 Tanto en el ámbito sociopolítico como en el campo de la teología bíblica, radical se refiere a aquellos comportamientos o actitudes que, por la extrema dureza de las opciones que los guían, la inconformidad social que delatan o las inusitadas exigencias que imponen se alejan de cuanto se considera normal o razonable. 
Aunque en la Biblia, tanto en el AT como en el NT, se den notorios ejemplos de radicalismo, en palabras y hechos, no se utiliza jamás el término. Ejemplo señero de radicalidad es el Jesús de los evangelios; en la tradición sinóptica en particular, su predicación y su comportamiento personal abundan en exigencias de inusitado radicalismo, que imponen actuaciones extremas (Mt 5,27-30), extravagantes incluso (Mt 5,23-26; 18,1-5), imposibles de asumir (Mc 9,43-47; Mt 19,10-12.25-26), caso de que se piensen practicables (Mt 5,46-48). 
Con radicalidad evangélica se señalan, en concreto, aquellas frases de Jesús y algunos elementos de su praxis que, formulados a menudo con una increíble, escandalosa incluso, intransigencia (p. ej., Mt 5,29-30; Mc 10,23-25), proponen, mejor, imponen en ciertas circunstancias, decisiones (Mt 5,44.46-47; 10,34-37) y rupturas tan poco corrientes (Mt 8,19-22) que se hacen imposibles de asumir (Mt 5,48; Lc 6,36). La absoluta prioridad de Jesús y su causa que han de ser preferidas a cualquier otro bien (Mt 6,33), sean riquezas (Mc 10,17-33; Mt 6,19-34; Lc 14,33), familia (Mt 8,21-22; 10,34-35) e, incluso, la propia vida (Mc 9,34-37; 13,9.11-13; 24,9); la excepcionalidad del amor debido al hermano y la imposibilidad de hacer mal a nadie, enemigos incluidos (Mt 5,21-48). 
La extrema dureza de estas exigencias, que Jesús dirige a cuantos le siguen (Mc 1,16-20; 2,13-14; 6,7-13; 9,35; 10,3-4; Mt 8,19-20), prueban que “no ha venido a traer paz, sino la espada” (Mt 10,34-36) y que el reino de los cielos, cuya puerta es estrecha (Lc 13,23-24), es conquista idónea solo para “violentos” (cfr. Mt 11,12). La excepcionalidad de algunas de sus exigencias es tal que Jesús mismo reconoce que son muchos los invitados pero pocos los elegidos (Mt 22,14); que mejor sería que todos calcularan detenidamente sus fuerzas antes de declararse dispuestos a aceptarlas (Lc 14,28-32). 
Hay que añadir que – y ello las hace más incomprensibles – Jesús no dirige esas exigencias a unos pocos, sino a todos sus discípulos: el radicalismo no es una opción facultativa en el seguimiento de Jesús, al alcance de unos cuantos esforzados, sino norma de vida para cualquiera que desee seguirle. El seguimiento puede ser opcional; pero, si se asume, ha de ser siempre radical (Mt 16, 24-26; Mc 9,34-38; Lc 9,23-26).
2. Radicalidad evangélica: una descripción de la vida consagrada 

Así pues, el concepto de radicalidad evangélica ha de ser colocado y comprendido, dentro de la totalidad de las exigencias absolutas y, casi siempre, paradójicas, que en el NT rigen la existencia del creyente.
  De hecho es relativamente reciente su aplicación a la vida consagrada.
 Hoy en día está siendo hoy visto, y favorecido, como una acertada descripción de la vida consagrada. Y es que, por más que se reconozca que el cristiano ha de vivir dispuesto, siempre que la situación concreta lo exija, a testimoniar esa radicalidad evangélica, 
 la vida religiosa pretende hacer habitual lo excepcional y elige vivir la existencia cristiana con la radicalidad como norma institucionalizada en una regla de vida.
 “De hecho, todas las grandes familias religiosas nacieron en un clima de radicalismo evangélico… No buscaban […] más que una sola cosa: abrazar hasta sus últimas consecuencias el evangelio de Jesús”.

Para nosotros salesianos, afirma el Rector Mayor, “el testimonio personal y comunitario de la radicalidad evangélica no es un aspecto que se yuxtapone a los otros, sino más bien una dimensión fundamental de nuestra vida”. No se reduce a la práctica de los consejos evangélicos, sino que “compromete todo nuestro ser, afectando a sus componentes esenciales: el seguimiento de Cristo y la búsqueda de Dios, la vida fraterna en comunidad, la misión”.
 En concreto, “para afrontar los desafíos actuales y futuros de la vida consagrada salesiana y de la misión en toda la Congregación”, se hace necesario un “nuevo salesiano”,
 que está llamado a ser: místico, por reconocer el primado absoluto de Dios; profeta, por vivir de y para la fraternidad evangélica; siervo, por consagrarse al acompañamiento y cuidado de los más necesitados.
En estos ejercicios espirituales nos vamos a centrar en Jesucristo, “el Salvador anunciado en el evangelio, nuestra regla viviente” (Const. 196),  la “norma última [y] suprema”
 de la vida consagrada. Contemplándolo comprenderemos mejor estos tres rasgos del “perfil del nuevo salesiano” y los anclaremos en su persona, con sus exigencias. Jesús es testigo “fiel y veraz” (Ap 3,14) por vivir con radicalidad lo que exige con pedagogía a cuantos con él conviven. La radicalidad evangélica de Jesús, entendida como un conjunto de exigencias extremas en su rigor y excepcionales en su aplicación, están dirigidas en exclusiva a quienes encuentran el coraje de vivir más allá de la normalidad.
Sin desentendernos de esta comprensión, la más obvia, del término, nuestra reflexión incluirá otro elemento, quizá menos llamativo pero más fundamental: el de la motivación que lleva a tomar tales decisiones. Una opción es radical no solo porque sea extremosa sino también porque quien la realiza conoce su raíz, el motivo subyacente que lo lleva a cumplirla y la asume con todas las consecuencias. Una actuación, un comportamiento, es radical si, además de manifestar una audacia y una generosidad inusuales, proviene del corazón de la persona,
 allí donde nacen las decisiones más arriesgadas porque es allí donde “se percibe la profundidad de un Amor eterno e infinito que toca las raíces del ser.”
 Sólo cuando uno se sabe amado por Jesús se atreve a ser radical en su seguimiento. No puede ser radical quien no ha encontrado a Cristo como el bien de su vida (Gal 2,15-16.20). Y es que, en definitiva, solo quien ha encontrado un bien mayor, encuentra el coraje para enajenar todos sus bienes, si con ello consigue poseerlo (Mt 13,44-46). 

Radical es el discípulo que se deja seducir por Cristo y, en consecuencia, puede abandonar todo (cfr. Mt 19,21-22) para identificarse con El, “asumiendo sus sentimientos y su forma de vida”. Radical es el apóstol que, al igual que Pablo, “no duda en tener todas las cosas «por basura para ganar a Cristo» (Flp 3,8)”. Y es que solo una conversión en Cristo,
 es decir una total identificación con la persona y la misión de Jesús, garantiza “el modo más radical de vivir el evangelio en esta tierra”.
 Lo cual, a su vez, provoca la novedad en la evangelización: quien como Jesús solo tiene a Dios, y su reino, como causa lo ‘re-presenta’ fidedignamente.

“Vuestro Rector ha muerto, pero nuestro verdadero superior, Jesucristo, no morirá.

Él será siempre nuestro maestro, nuestro guía, nuestro modelo; 

pero recordad que, a su tiempo, él mismo será nuestro Juez 

y remunerador de nuestra fidelidad a su servicio”.

� Benedicto XVI, Discurso a los superiores y superioras generales (20 noviembre 2010). Cfr. http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/speeches/2010/november/documents/hf_ben-xvi_spe_20101126_superiori-generali_sp.html.


� P. Chávez, «Testigos de la radicalidad evangélica». Llamados a vivir en fidelidad el proyecto apostólico de Don Bosco. «Trabajo y Templanza», ACG 413 (2012), 4-5. La cursiva es mía.


� “Fue, al parecer, el mayor exegeta luterano del pasado siglo, R. Bultmann (1884-1976) quien introdujo el adjetivo radical en los estudios bíblicos hace casi un siglo (1921). Quería con él caracterizar un elemento que consideraba central de la enseñanza de Jesús, a saber, la obediencia que el creyente debe a su Dios” (R. Bultmann, Jesus, J. C. B. Mohr, Tübingen 1926, 80). Una monografía, escrita 30 años más tarde por un discípulo suyo, H. Braun, Spätjüdisch-häretischer und frühchristlicher Radikalismus, 2 vols., J. C. B. Mohr, Tübingen 1969, confirmó el uso del término radicalismo como característica fundamental del mensaje de Jesús, después de comparar minuciosamente las posiciones frente a la ley del judaísmo contemporáneo con las de Jesús y el cristianismo primitivo. 


� Cfr. E. Rigaux, “Le radicalisme du Règne”, en Aa. Vv., La pauvreté évangélique, Cerf, Paris 1971, 135-173.


� Es a partir de 1969 cuando la fórmula entra en la teología de la vida consagrada y con innegable éxito. Cfr. J. M. Tillard, “Le fondement évangélique de la vie religieuse”, NRT 91 (1969), 916-955; J. M. van Cangh, “Fondement évangélique de la vie religieuse”, NRT 91 (1973), 633-647.


� “Para todos los cristianos, sin excepciones, el radicalismo evangélico es una exigencia fundamental e irrenunciable, que brota de la llamada de Cristo a seguirlo e imitarlo, en virtud de la íntima comunión de vida con él, realizada por el Espíritu (cfr. Mt 8,18ss; 10, 37ss; Mc 8,34-38; 10,17-21; Lc 9, 57ss)” (Juan Pablo II, Pastores dabo vobis. Exhortación apostólica postsinodal (25 marzo 1992), 27). Cfr. Th. Matura, Le radicalisme évangélique. Aux sources de la vie chrétienne, Cerf, Paris 1980.


� La vida consagrada “nace de la escucha de la Palabra de Dios y acoge el Evangelio como su norma de vida… El Espíritu Santo, en virtud del cual se ha escrito la Biblia, es el mismo que ha iluminado con luz nueva la Palabra de Dios a los fundadores y fundadoras. De ella ha brotado cada carisma y de ella quiere ser expresión cada regla, dando origen a itinerarios de vida cristiana marcados por la radicalidad evangélica” (Benedicto XVI, Verbum Domini. Exhortación apostólica postsinodal (30 septiembre 2010), 83). La cursiva es mía.


� Th. Matura, «Radicalismo», en A. Aparicio – J. Mª Canals (eds.) Diccionario Teológico de la Vida Consagrada, Publicaciones Claretianas, Madrid 19922, 1509.


� Chávez, «Testigos», 8.20.


� Chávez, «Testigos», 19.


� Concilio Vaticano II, Perfectae Caritatis. Decreto sobre la adecuada renovación de la vida religiosa (28 octubre 1965), 2a.


� “La llamada al camino de los consejos evangélicos nace del encuentro interior con el amor de Cristo, que es amor redentor… En la estructura de la vocación, el encuentro con este amor resulta algo específicamente personal… Tal amor abarca a toda la persona, espíritu y cuerpo, sea hombre o mujer, en su único e irrepetible "yo" personal… Como consecuencia de esto, os habéis dado cuenta de que ya no os pertenecéis a vosotros mismos, sino a El” (Juan Pablo II, Redemptoris donum. Exhortación apostólica [25 marzo 1984], 3).


� Juan Pablo II, Vita Consecrata. Exhortación apostólica (25 marzo 1996), 18. Cfr. A. Cencini, “Fragili e incerti per decidere”, Consacrazione e Servizio 62 (2013), 48.


� “Significa reencontrar el primer amor, el destello inspirador con que se comenzó el seguimiento. Suya es la primacía del amor. El seguimiento es sólo la respuesta de amor al amor de Dios. Si «nosotros amamos» es «porque Él nos ha amado primero» (1Jn 4, 10.19).” (Civcsva, Caminar desde Cristo. Un renovado compromiso de la vida consagrada en el tercer milenio, Instrucción [10 mayo 2002] 22).


� “Solo a través de la conversión se llega a ser cristiano; y ello es válido tanto para toda la existencia del individuo como para la vida de la Iglesia” (Benedicto XVI, “Warum ich noch in der Kirche bin”, en Id., Grundsatzreden aus fünf Jahrzehten, Regensburg 2005, 105-107). 


� Juan Pablo II, Vita Consecrata, 18.


� “En nuestro tiempo, en el que en amplias zonas de la tierra la fe está en peligro de apagarse como una llama que no encuentra ya su alimento, la prioridad que está por encima de todas es hacer presente a Dios en este mundo y abrir a los hombres el acceso a Dios. No a un dios cualquiera, sino al Dios que habló en el Sinaí; al Dios cuyo rostro reconocemos en el amor llevado hasta el extremo (cf. Jn 13,1), en Jesucristo crucificado y resucitado” (Benedicto XVI,  Carta a los obispos de la Iglesia Católica sobre la remisión de la excomunión de los cuatro obispos consagrados por el arzobispo Lefebvre, Vaticano, 20 marzo. Cfr. http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/hf_ben-xvi_let_20090310_remissione-scomunica_sp.html


� J. Bosco,  Memorie dal 1841 al 1884-5-6 pel Sac. Gio. Bosco a’ suoi figliuoli salesiani: MBe XVII, 227.
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